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Apenas hacía un -año que s¿ habían casa­

do, y ya entre llos dos [óvenes esposos habían

comenzado esos disgustillos que, corno nu- I -

bes de verano, se cernían sobre la felicidad

que gozaban., l-

EI 'casamiento -rué para ellos un acto, sin

trascendencia- algona, ¡Simpatizaron "en un

principio, ,y aquella' simpatía los unió hasta'
el' extremo que qùisieron enlazar sus vidas,

con el nudo indisoluble del matrimonio.
Pero de lo que ninguno de los dos se ha­

bía dado cu�nta, era de que aquella unión'

que principió por simpatía, había terminado
siéndolo por amor.

. Adolphe Jurgen -y ,Jènny se amaban, esta

es la palabra, pero s;u amor no era de esos '
.

. que despiertan una _ pasión expresada en to-
"

'

dos los momentos, 'sino que se deslizaba sua-

ve entre i10s dOIS esposos, y a no. ser -por la
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diferencia de gustos, la ·felicidad que disfru­
taban no se hubiera visto jamás empañada
por �quellás. discusiones insustanciales.i que
terminaban siempre provocarïdo entre.los dos
ciertos dísgustillos de mal agüero.

Adolphe 'J'�rgen era un hombre simpático,
de un corazón bondadoso, capaz 'de� hacer
la dicha de cualquier mujer. Guapo, con gua­
peza rnasculjná, no era, difícil que despertase
en las my jeres Ic!erta admiración, 'que para él
pasaba inadvertida, entregado por completo
a sus estudios, a los que- dedicaba'casr todas
las horas _del día. Más aquella admiración
quesu èSpOSO no advertía en su sencillez era

comprendidaepér jenny, que 'no poSI'í-a menos
que confesarse. a sí misma' que estaba enarno­

rada de, sl1' marido. j Si inó tuviera. aquel ca-:

râcter l Esta era la única preocupaeíón de.
Jenny. Porque hay que confesar, que [urgen,
a pesar de �u juventud, conservaba los gus·
tos de otra epoca, muy poco en consonància
con al actual, !

Como hombre de estudies 'aborrecía todo
lo q,�e fu.e�·a el �inamismo de la vida de hoy,
los R:uslc,halls, los' cuplés de moda, ,el jazz.
Para el, aparte de su laboratorio Sólo exís-

� .'
' ,

ha una, distracción, la música clásica; era un

verdadero idólatra de Wagner, Schubert, Mel· ,

zart,
.

etc.
-

Sin embargo,' Jenny era todo lo contrario.
_,

,(

,
",

..' J�nny..,:: .

Educada muy a la moderna, sabía compren­
cler la vida tal como es, y oísírutabe oyen9°
el '''jaiz'', asistiendo, a ,algún ':music.hal1"
viendo uná revista con su fastuosidad de tra­

jes maravillosos, con ,lsus canciones alegres y

atrevidas, �n allgunos casos, en una pala�ra�
era la antítesis de su marido.

, Vivían en un 'hermoso' pisito de una de las

'" callés más COl1cw:�rída� de París, de' e�:e� Pa·

'\
'

..
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rís alegre: y sonriente, frívolo y coqueto como
una :muje'r hermosa. Su ,desahogada posición
les 'p'�rmitía vivir tranquilamente, sin que
tampoco pudieran permitirse dispendios, in­
necesaríós. 'De nada carecían y tampoco les
sobraoa nada., Cualquiera,' que' ípôr primera
vez hubiese visitado el nidito de Jos dos es-

. posos, habríá salido convencido de que en­
he ellos reinaba la mayor cordialidad, y de
'que Ja dicha' en aquel hogar era por entero
completa. Pero ... El maldito "pero" surgía,
no .obtstâll1te, en, aquel matrimonio.

A Jenny le gustaba vestir bien, conlujo in­
clusive, y los trajes caros, los abrigos de pie­
les, las [oyes -y iodo cuanto pudiera servir
para 'hacer resaltar su.bellezá' extraordinarta,
eran para ella un incentivo que la hacía so­
ñar 'con otra vida. Una vida más' allègre, más
dëslumbrante, aunque siempre, eso sí, junto
a Adolphe. "..'

Mucha culpa de estos pensamientos de In
joven esposa la tenía un tal Teddy, un ved­
no qUE: vivía. e� el piso superior. Era éste un
muchacho alegre, dicharachero, que siempre
tenía en los labios una frase galante para una
mujer 'bonita y 'para quien la vida era una es­

pecie de broma, a la 'que 'nunca tomaba en

setio.' f;\ctuaba cama director de orquesta en
uno de los más elegantes "music-halls" pari­
sinos, y su fama como compositor de. música ,

7

'f
. Adotphe [urgen

de "jazz" ¡había' adquiridQ una gran celebri­

dad. '. .� '_
-

I t n
.

J Sie conocieron él y Jenny casua men e .e
la escaleta, hablaron 'alj?;unas" palabras, y

poco a poco fueron ·in{iman�D, �asta. hacer-
," sé verdaderos amigos. El fue' quien �1:0 na­

cer' en ella aquella afición, a. la múSIca m.0"
derna; y

- durante las entrevistas qu� tu:;e.
ron, Teddy supo expresarle su admiración,

, ,



8

aunque ella no le dejó traspasar de los lími­
tes de lo prudente. Frecuentarnente hablaban
d.e los éxitos que él tenía con sus composi­
clones, hasta que una vez-le dijo:

-_¡Jenny, ¿por qué no escribe usted .algún
cuplé? Yo le pondría música, yestoy seguro
de que obtendríamos un éxito enorme,

--¿ Cree usted que yo sabría escribir algu­
na canción digna de música ?-'Preg�J1otó_ ella,
halagada por la respuesta del músico.

-Estoy seguro de que sí, Basta hablar con

usted una vez para convencerse de que ès una'

mujer inteligente. Decídase a ellQ y verá
.cómo- no ha de pesarle.

'-'Pèro mi marido se opondría tenazmente
a ello-respondié lenny. '

-No hay necesidad de que se entere-le
ü�l1ltestó T�ddy-. Haga la prueba y 1'0 verá.
PIense usted que si acierta, puede ser una

gran íuente de ingresos que le permita satis-
facer sus mayores deseos. '

Esto último, terminó por complacer a Jen-
ny, la cual le dijo:

"

:-Está" bien, �eguiré su consejo, ..pero con
una condición.

-

-La 'q;ue usted imponga será- aceptada
por mí-e-replicó el músico.' , -', .'

-Dè que mi-marido no se entere" nunca.

,-'-Dè acuerdo=-contestó nuevamente Ted­

�Y-', Usted escrdibe la letra; y aprovechan.

.1

........

9

-'Estas discusiones...

\

do las ausencia-s de su esposo, .puede subir
a mi casa y allí ensayaremos la música.

Y convenido así, Jenny, con toda la ilusión
propia de su juventud, se entregó desde aquel
día al trabajo que le. había propuesto su

E,mpezaron poco después los ensayos, y,
C01110 había presumido Teddy, las canciones
de Jenny se hicieron populares y se pagaron
espléndidamente por los editores.

'Los dos aurores se habían hecho amigos
inseparables, mientras que a [urgen cada día
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le molestaba más "la estancia del -

mUSlC'Ü en

el piso superior. Aquel ruido de la música de

"[azz" le volvía IOCQ, no le dejaba trabajar
y, .para colmo dt! males,' ni Ie dejaba oír 'Su

música, lla música clásica, de la que era tan
aficionado.

\ .

. -

Este íué otro rnqtivo de' discusiones entre
los .dos esposos. El defendiendo la música
clásica y atacando la moderna, y ella deien­
diendo las melodías del fox, del charlestón,
del tango, etc.

Estas discusiçnes solían suscitarse -siernpre
después dt! las comidas, que era cuando

Adolphe se distraía oyendo' en su gramola
las placas impresionadas con música antigua,

U na: mañana, después .de háber terminado;
la comida, Adolphe, coÏno de ,ëostumbre, puso
una pieza de Mozart en la gramo1a y, entu­

siasmado, exclamó, dirigièndose a su mujer:
�iN() hay nada como la música clásica!

jenny, que tenía prisa por ir al piso del
músico, para ver cómo había quedado su úl­

tima canción, no quiso discutir y respondió:
-De acuerdo, conformes ... tion tu eterna

sinfonía.' ¡

�Confiesa jneny-c-síguió diciéndole él=-,
que es magnífica. r

--<Creo que rio te lo he negado-le respon­
dió la [oven=-. Acepto tu gusto sobre música,
y nada más.

"

II

Ii

/ , -,

,
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Adolphe siguió escuchando con -verdadero
deleite la música, hasta que de pronto atròné=
'el piso las notas vibrantes de un charlestón,
que le hizo aclamar:

'" �iYa tenemos ahí a ese 'Io�o tocando l.. ..
,

i Malditas fasas modernas, con sus tabiques
'de cartón 'cuero!

.

, -Comprende, Adolphe-le dijo su espo­
sa-¿-,. que el que toca es nada menos' que Ted-

dy... �

-.¿Y quién es ese Teddy? .

':_¡ Cómo! - preguntó extrañada, ella-.

¿Na has oídohablar nunéa de Teddy? Es el
célebre composítor de "jazz".

'

,-He ahí una cosa que, nô comprendo-e-ex­
c1aln/� Ad?lphe.-.;C óm a' se puede ser célebre
y compositor de' "Jazz".

-

,

r: i Pobre amigo mío !----irespondió carmo­

samente jenny, dándose cuenta de la infanti­
lidad de .aquel hombre-. Vives muy atrasa­
tío. .. l'O menos setenta ... éompases ...

Ya no era solamente la música la gue Ile ..

gaba hasta Ios dos esposos, sino -que ·el_mu.
,r

síco empezó a cantar las primeras estrofas
de una 'Canción que decía:

,.

,.

"Apreridí a tu lado, Lisette, la dulzura de
las "cadcias, ..

"
.

.

-¿ Oyes?-exclamó jurg<3n-. Dice que
es Lisette la que le enseñó todo eso.,,

Aquella canción era la última que había es-

II
I:

I,

I

, ,
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crito Jenny, y ante la .exclamación d'e 'su ma­

ridà, no pudo menos que echarse a reír y
contestarle:

. =-Alguien .seIo 'tenía qUè ensëñar.Tiombre.
i A ver <si tú has nacido bachiller! .

.. .

-Pero convendrás conmigo enique)a letra
'

de esa 'Canción es idiota, de lo más insustan­

cial que �è' oído en mi vida. Estoy seguro de

que los que se dedican a escribir esas can­

ciones tienen menos talento que un loro.

Aquel -concepto que merecía a .su marido
las nuevas canciones, molestó grandemente a

Jenny,. que se vió ofendida' en'su aspecto de

autora y le hizo protestar dkiendo:.
.

-:Yo opino todo lo contrario que ··tl¡ .... La
encuentro-muy graciosa.

.
,

-jCla�o estál=-respondió Adolphe=-. �Se­
ría la primera vez que estuvieses de, acuerdo .

conmigo. Como .de costumbre, piensas dife-
rente.

" '"

-Es lo .menos que puedo hacer, dados tus

&�stos extravagantes.; por lo menos en cues­

tión de música.' ...

. ,

- La �ub,èd!la. iba .íorrnándose 'y adquiriendô
J, cada 'VèZ mas intensidad, hasta que Adolphe

ce.dió�una' vez más, diciendo:

.

-Çreo que no merece la. pena que por una

simpleza corno es esta vayamos a discuti

,
.

,

.
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- Por mi ya estan hechas,
,

.

.
.

- ...

Ni. tú tienes que ver nada con la rnúsica, nj

,yo tampoco. ¿Hacemos'las paces?
,-Por mí ya' están hechas-e-respondió ríen­

Mo Jenny! -ala vez que. s,e ofrecía a su mari-
.

do para que la besase. '" ....

.

Adolphe se inclinó hacla donde. ella estaba
\

sentada, la- besó .cariñhsamente y le dijo:',
"

-"...Díspénsarné .. Voy allaboratorio a seguir
mi 'estudio sobre la "psUacosis".
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Salió delcomedór y se dirigió hacia las
habitaciones. donde tenía establecido el labo­
ratorio, mientras- que Jenny llamaba por te-.
léfono a Teddy. '

-Ha conseguido 'usted desesperar a mi
marido, T.eddy'-le dijo cuando éste se puso
al aparato. \

'

-¿Me ha oído ensayar nuestra obra rnaes­

tra?¡piegutltó él-.¿Qué I� ha parecido?
-,Ya se lo pue-de ustep suponer. La en­

cuentra estúpida ...

·

j Si supiera que soy yo la
autora!

'

"

-Tampoco pretendemos nosotros obscu­
recer la gloria de Espronceda o, de Zorrilla,
pero en cambio en esta canción hay, toda el
alma delicada y soñadora de Jenny,' de la mu- -'

jer más bella que he conocido ... ¿Qué sería
de mí si no hubiera tenido la dicha de cono­
cerla, de podér mirarme en esos ojos .íascína­
dores, que 'saben dar a mi alma toda la ins­
piración que necesita?

.

Jenny se echó a reír ante aquelderroche de
galanterías, y exclamó:

-Lç ruego, Teddy, que sea usted formal,
a lo menos una vez en la vida,

�·Está bien. haré cuanto
-

usted me diga.
Ya sabe que soy un verdadero esclavo suyo..

Pero suba usted pronto; aun nos queda bas­
tante trabajo-para acabar nuestra.obra.

15

--¿Me promete usted ser f?rmal?�pr.egun­
tó ella sonriendo.'

�Prometido, Todo lo formal que usted m �

exija ser.

-Entonœ� vaya subir en seguida.
. Dejó el auricular y abrió ,cáutelos�mente .la

, puerta, para que su esposo no la viera sah:,
y se dirigió hacia el piso que ocupaba el mu­

sica.
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EL DESCUBRIMIENTO DE ADOLFO

Sentado al piano, Teddy esperaba la lle­

gada de Jenny para seguir ensayando la can­

ción que aquella noche habían de estrenar en

el "musichall" .Apenas la vió llegar, corrió ha­
cia ella, tendiéndole los brazos con intención
de abrazarla.

•

-¿Esta es la formalidad que me ha pro­
metido?-preguntó jenny.

í--¿ Usted cree-exclamó Teddy-, que es

posible estar cerca de usted sin sentir deseos
de estrecharla ... de decirle que es usted la mu-

jer más bonita del mundo?
,

-

�iVaya por Dios! I-se lamentó jenny-.
No sé cómo voya decirle que estoy enamora­
dísima de mi marido y de que ni' por usted.,
ni por nadie, sería capaz de traicionarla. O

I ,

es usted format; o me marcho iÎ1mediatañi��
te. Le advierto que no he venido aquí pàra
flirtear.

-Eso �S' precisamente 10 más lamentable
-respondió Teddy, en quien la belleza .de
Jenny no, dej aba de hacer sentir sus, efectos.

-Lo que es lamentable-replicó Jenn;y-,
es que me vea 'Obligada a tener secretos para
�011 mi esposo.

-Sí, muy lamentable; pero, sin embargo,
usted no lamenta el dinero que esos secretos
le producen ...

-*Silencio! !--exlClamó ella-. Podría' oir­
le alguien.

�Nb tenia. Aquí no estamos má� que us­
ted y yo y el amor que me inspira.

--:-Nada--exclamó disgustada jenny-. Es­
tá visto que me he. de marchar. 'Si sigue así,
acabaremos por no ser ni, siquiera amigos.

,

--j No, por Dios l! !,_,protestó Teddy-.
Todo lo que usted quiera.i antes que dejar de
vería. Vamos a ensayar.

.

Se sentó él al piano y empezó a tocar la
música de la canción que habían de estrenar
aquella noche, mientras que la 'cantaban' a
dúo.

Adolphe, entretanto, iba excitándose .cada
vez más, en vista de que .aquella música Jo
distraía de sus estudios, hasta que finalrnen-



k fué al teléfono y llamó a suvecino, dicién-
dole:

»

-·¿Es usted ese señor a quien llaman Ted-
,

di)'?
.

_:_EI mismo, caballere-e-respondió el mú­

sico, y volviéndose, a [enríy, "le, dijo: Es su

marid�
.

.

........:-Pues entonces-volvió a decirle Jurgen--'­
le suplico que si no puede usted .abstenerse
de cantar, hágalo en forma que no moleste a

los dernás.z Tenga. compasión .de mis . ner­

vios... Es.toy estudiando una enfermedad. de
los loros y me distrae usted continuamente.

Teddy se echó a reír al oír la protesta de

Adolphe y le respondió bromeando:
'

=-Dedicándose usted al "estudio de la en­

Iermedad
,

de
.

esos animalitos, debería usteo
darse por satisfecho, oyéndome repetir siern­
pre lo rnismo. ¿ Quién sabe si también ellos
lo aprenderían? ,

�j Dios no lç> haga! Porque con s. Lisette,
que nunca acaba, rne está sacando de inis ca­

sillas.
=-Bueno: pues dejaré a Lisette y empezaré

con otra. ,

.

y al decir esto dej ó el aparato y se abrazó -,

a Jenny, intentando bèsarla, hasta que, ella

pudo zafarse de él, diciéndole:
'

..::....pero, ¿qué es loque usted hace? ¿Se ha
vuelto loco? J.r

r
"

"

�No hago más que cumplir la promesa
que leha dado a su marido, Jenny. Le he di­
cho 'que principiaría con otra y c-reo que cum-

plo 10 prometido.
'

-

.

-¿ Cree usted que" há'hrá reconocido mi

voz'?�pre�ulltò alarmada, Jenny.
-;::-Sí; dice gue tiene usted cien millones en

la .garganta=-respondló Teddy. .

-Déjese de bromas y dígame la verdad ele
,10 que le ha preguntado-insistió ella.

-¿ Quière usted que le diga la verdad, la'
verdadera verdad cie lo que he pensaclo de
esta pequeña conversación?

. y. �mt� �,n movimiento afirmativo de' jenny,
sigiuo diciéndole: .

','
/ ,

-

- '�Pues .sencillaméntë, que no 'debe usted

volve�,m�s 'él' su .casa. Nada hay tan p-eligro.
so paralà salud como los loros.

• ,

, ,

. En vista de que n'O le éóu'testaba 'a' su pre­
gunta, jenny se, fué corriendo a su casa, an­
tes de que su marido pudiera notar su ausen­
cia.

Adolphe, cuando terminó su trabajo, un

trabajo que' .había tenido un resultado felí­
císimo, quiso' cqmunicar. a jenny la feliz nue
va y'_' salió en su busca: 'Miró· en él comedor

j
P v ,

en el cuarto de ella, la llamó varias veces
sin que Jenny apareciera por ninguna parte, y ,

cuando ya iba a preguntar a la <;rütclí,l, vió que

'..
"

. \
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su esposa estaba a la puerta, haciendo como

que' limpiaba el llamador de la misma -,

: Se fué hacia ella y le dijo:
"'::"'¡Por íinl.; ¡ya lo tengo!. .. ¡Lo acabo (le

descubrir! ."
,

jenny lo mirÓ' asustada y le preguntó:
r=]. Qué es que has descubiertor':

.

--·Una cosa que 'me interesaba mucho sa·

her.".--lrespondió el.
.. .

Cacia vez más azorada, insistió [enny en. su

wcgunta, dicióndole :
, , .

,-Pero, ¿qué es 10 que te interesaba tanto

descubrir?
. ,

.-}:Ie descubierto que, la "psitacosis" se

îortna. en el plumaje de los loros. ,.'
"

"

jenny s�'lè quedó mirando. y; ya más, tran­

quila del' �u�to}que tenía, al ,creer que su rna­

rido- había descubierto sus visitas al piso de

arriba, exclamó; casi indignada:'
-¡,Valiente descubrimiento! [No tienesen

la cabeia más pensamiento què el de tus lo­

rost:. '¡ Estey por decí r ' que te merecen más

atención que 'yo misma!
-.No digas eso, Jenny-replkó su marido.

_:_Ya sabes que tú me mereces 'todas las aten­

cienes; pero; 'sih embargo, no debemos olvi­
clar que vivimos gracias a mis estudios sobre

estos animales.
.

-No lo olvído-s-repllcó ella=-, como tú
- tampoco .debes olvidar- que no me debes t�n�r

I

�I

�. 1

> I

.;,} ¡
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;" '��> ,r,,:
encerrada siempre en la casa; sin preocupar­
te de 'distraerme algo.. ..,

t.
.

. s:
.

.. ,--:-:-iAca�? t�' pr</hlqQ yÓ',��� .�-�;'á;:<�f'aon_
dye, ¡;�eJo,r !èJ?�rei�à? �.T�.:hè pregunfaèlo rtU'j1�
ca' quèsales ,�' dóndevas ni-'de dóride' Vienès:?

è .��S? .-,�s'p.1"�cii���e�t�;:I��'qu�·.nÍiciP9Ùi:�,H('
. J11as-exd,a�9..JenI1!Y�., Pfln:�d� q�� Je;�¡TI;pô(
t� muy pocojo 'que yo pueda hacer l�ld� de
tu Jado .

' ,,, ..".,. '-'; ,', ,
'

, ;::E;ô impii2a qù'e;;ès�tJy i�·�i£r�.(k ft \'T\T�:
.

.., .� \J � f¡.) :tj-.;
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té, creO"c,;¡paz'"'de 'ni:ngun,a, mala acción y':p.o"
eso vívo-trahqùllo. '",

-.

, ';,
.

. i;. À.q�ella :èonfi�nza que inspiraba a su rna.
-

ti9ó no pudo menos de halagar il la. joV�fi
que, .echándole los' brazos 'al cuello, .le pœ·"
gl:lntó mimosa: ", 'c"'"
;/ ,- .. vs- '

: ,77¿De verás .qu:�,¡ tienes confianza en mi?

tt ,¡'Absoluta!.. �,r�spondio Adolphe. "(
,�. '£_t,.,,< .. -r-c, -t

'

.

.
.

;�;�ç;1rad�sj, .A,d_9lphe-c--exc1amó , Jenny. be,?
s.(u'ldolo�;.:yó te aseguro, que puedes tenerla.

't':';.:SNo 'he'tenido nunca secretos parà' ti- ,.

'�j,gu¡ó diciéndole su 'esposo->. Y creo que tú

t�fupocO los habrás tenido para m�� ¿wrdp.dr
Aquella ,.sinœridad estuvo a"'·p:ùn:to· de �úè

Jenny le confesase la verdad de su actuación
como autora de las canciones Que tanto l�

molestaban a él, pero acordándose del pro­
ducto que le daban, calló, y respondió débil-
mente:

"
.

- Tampoco los tengo yo para ti. .

Como un contrasentido de lo que acababa
de asegurar, en aquel instante llamaron .a Ia

puerta y se presentó un botones llevando una

caja. Preguntó por' la señora Jurg� y ésta re-

cogió el recado que traía el chico.'
'

Abrió en presencia' de su marido la caja y
sacó de dentro de eIla un nrecioso vestido de
últíma móct�! "

.

"

.._¡Otro vestido nuevo!-exclamó Adolphe
asombrado=.¡ Pero éso debe costarte un- pre­
cio loco!

". --Muy al contraric=-respondió ella son­

riendo, mientras admiraba la forma de' la nue­

va prenda-. Este vestido no me cuesta casi
nadà.

-Pues nadie Ió diría - replicó Adolphe"
que en eso de vestidos de mujer no entendía
hada.

•

-Se trata de UR saldo-e-le explicó jenny.
-Solamente me ha costado 220 francos...

No, tampoco, me equivocaba ... 120 francos ..

*Es regalade!
""""¿ y dónde Io has comprado?

-- ._--_._, ,-- -

'
.-._-----

-En una tiendecita que hay en la esquina
de una callejuela-respondió jenny:--. Como

ves, teniendo maña, puede una vestirse rica­

.mente con muy poco dinero.

Adolphe no dudó d� la veracidad de aque­
llas palabras y no insistió más, mientras que
jenny, recogiendo el vestido y la caja, entra­
ba en su habitación. Una vez sola,' recogió el
sobre que Intencionadamente liabía dejado en '

la caja, y sa�ó de él la factura del importe de!
'

'vestido, que decía:



:JtPo;',u� vestídode "soirée" modelo-Gibsy,
2.2'00' francos".

Como una chiquilla que tiene un- juguete
nuevo., .�or.!ió,Jenl}Y a probárselo, 'mienfr�s
ql!:e, S11 .111<\ri�19. vêJlvía. otra vez al laboratorio
para s¿g�� s�s estudios
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•

., ';j c : •

, '
•

�

..
f

..

, Aquella n'ache; cuando Adolphe.entró, en-el
cemedor d"e su casai se .encontró., sobre �m.
plato una tarjetaque.decía: .,

. I'., ." .•.•
"Maridito de mi alma: No he querido mo­

lestarte.en, tu trabajo, .D_i§pén�alJl_e si we mar­
olio escapada; p;erq_ aCflbQ de recibir esta ÇOIJ­
vocat(i)rifl:·urg�nte.�,<!nny." .. ".'

'

....
- Volvió la tarjeta per elanverso y halló la

justificación-de lasálida de su esposa en Il
citacióñ 'Siguiente:' >' " '..

•

.•.
.

-

•..

";
.

,Liga Feinirâs{á r¡ò�tf¡J.:é!. 'er�lcòhol'
.

Asamblea general.del is. de Abril de. 193 �¡
a las nueve de Ia noche. Se suplica la ¡ pun •

tuàlidad, Sil presencia es i.nçlispens?-ble,
r _

.

.: Pernowisky." -

'. ..,-;- .:,
.

�-! ..
"

.�.: ," . �. .." �

1

I



26

Cenó solo y mientras aguardaba la llega­
da de su mujer, aprovechó aquella hora en

la que no se hallaba en la casa Teddy, para
tocar un poco de música clásica.

La Liga' Feminista a que se refería Jenny,
erá nada menos que el. suntuoso "music-hail"

donde se estrenaban sus canciones. En aque­
llos momentos la animación en �l alegre es­

tablecímiento era grande. Se había anuncia­

do la noche anterior que en aquella se es­

trenaria una nueva canción de -Jenny y no

faltó a este estreno ninguno de los asiduos

concurrentes.

Teddy, a la
>

VêZ que dirigía la orquesta
miraba ínsístentemente. hacia la puerta espe­

rando .la llegada de Jenny, que se retrasaba
más de lo corríente.

: Por fin apareció en la escalera que comu­

nicaba con la sala. de espectáculos Ia figur�
elegantísima de Jenny. Estrenaba aquella no­

che et mismo vestido oue -lç
,

había sido en­

viado 'por la tarde y su- belleza adquiría con

la blancura de ta ropa aun mayor esplendor.
Al verla, Teddy .corriô hacia ena y trató

de enlazar el talle de.la joven con su brazo.
.

Mas lenny 10 contuvo sonriéndole y excla­

mando:
.

-¡Quieto, quíetol.; No he venido aquî pa­
ra divertirme, ni para oír sus galanterias.

�, .

. "-,ts uste�' ímpaslble-i-respondíó tèddy-
no ¡piensa mas ,que en el trabajo.

"

Ella sin responder a la consideración de
Teddy, le preguntó: '",'

,

-¿Está aquí el editor de-nuestra canción?
,

. �Hace bastante rato que ha llegado y que
la espera.

'

-

' .

-,Entonces, haga el favor de presentarme
a el- .

\
,

I -

,

- Le of�èció el músico su brazo y juntos fue�
ron hacia la mesa donde estaba el editor.

!�ddy! que había advertido la impresión
que había causado la belleza de jenny, en

lo� ,?ombres que se hallaban en el "music­
hall

_

tuvo celes, de ,que al�uien pudiera baila­
c?,n ella y se acerco al bañaría de la casa di-
ciéndole: .

' ,

'

-yes a aquella mesa y saca a bailar ti
la senora que ha llegado ahora.- •

. Elb.�ilarín se dirigió a dónde estaba- jenny
-

y le dijo galantemente:.'
.

. :-¿ QU!1fre concederme- el honor de este
baíle, senora?

j�nny adiv!nó en

-

seguida quién lo había
enviado y miró a Teddy sonriêndole, 9 ía
vez que Je respondía al bailarín: <

--Nó teugo ínconveníenté. .

Salieron 'a b�ila:r y duran-te todo el tie�po J

que '?ur6 el balle� Teddy no dejó de seguir,

I
1
,

<

'L

"

\

\ .

.
.

• I
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èÓli'::i{�ista-'aJênrty; �qUè sonreía advlrtiêñ,do
que su amigo "sentia

.

celos de los demás:
-: Terminó �or fin la músicay el bailarín, al

dejarla en su sitio le dijœ.. ""

. .

,,_";';_S:i .. la .señora necesita un profesor d:

l;l,�·ily,,_:n)ii -tarjeta lleva .el número doe mi te-
léfono.

'..

.

"
. 7'"ë·gs� 1:1�.te�LmllY arnable.. señor.,

-

.

-

-Vizconde Em'ilio' de Kokotzoff-c-terrninó
diciendo. el, ....bailatln., a. l'a vez: que le entre­
gabE" .81:1 .tarjeta=e-, .. ex-capitán de caballería,

,qU�. b�sa,§:lJs linda·s"manos.
.

'.; hî:dl:!'E1ablem¿f1fe Teddy. sabía lo que �ada,
ar:É!hviar�al ibailarín. No era, SJI figura la más

fl'pnopósitü para enamorar à .ninguna/rnujer,
ni menes-con su-cònversación. El-fingido títu-

.

lo de vizconde se le había subido. a -la. ca-

ibeza ode .tal.forma., que casi puede decirse,
que él mismo: ·negó. a. _c.reé.�seI0 y a olvidar

. su-antigua _prQfe.\'lióf.!.:_ �.�.
Si� embargo, el vizeonde Emilio :erà en �I

'foñdo' un- verdadero -l'hi,quillo, 'uno de esos se·

res incapaces de hacer el rnenor daño a. na­

'()ie�;y qu_e"!en ·:el.,'�nîll.s:ic-hall'� .servía 111ás que
'para btra .cosar.parâ distraer. a.los-çlientes,

Hizo una: Pf,o,f.àhcla
.

r�vèrenCia· para de:spe­
. dirse de Jenny y entró 'al tocadOr de. caba-

llerós, para (�i:{églàrsè. '

..

Por el 'camino tropezó ,-con el .mismo ca-

,
'

rrtárero que servia la mesa de Jenny, y ,r�'
conociéndolo le preguntó extrañado:

-¿ Pero, eres. tú, Emilio?

<--El mismo-s-respondió .el bailarin, sin ne,
,

gar su personalidad.: . ... ,

,. .

-¿ Ya no eres �ficíal .de peluquero?
No-respondió-. Ahora

_ soy vizêonde de

Kototzotf, ex-capitán de caballería.

E,I camarero se lo quedó mirando asom­

brado de aquel cambio Y' se alej ó murmu

rande:
.

..

.-¡Caramba!. ..

,
¡ Qué ascenso más rápido l. ..

En cuanto terminó la orquesta de tocar,
Teddy corrió a donde estaba jenny, y le dijo

r:

al editor: '

e

'.'
,

.

-Ya se habrá usted fij ado en que es ver-

dad cuanto le .decía de la antara.
.

- f. Y qué es lo que le decía: este loco dê.

TpJ?-preguntó' dendo Jenny. �

.

.

�Que era usted la mujer más encantadora
de todas las que hay en el mundo-e-respondió.
Teddy.. sin dejar hablar al editor, que con­

firmó las palabras del músico diciendo gao
lantemente: �

.' =-Verdaderantente .es así. La felicito, PQ(
su belleza y k doy mi enhorabuena por su

canción. 'Estoy seguro de que será un éxito .

definitivo.
-Confío eh ello-respondió Jenny-.· �.')



deseo además, tanto por mi, COm!) por us.
.;I

ted.

=-El importe de la exclusiva de edición '3�

lo he enviado por correo.

Jenny miró a Teddy, como preguntándole
si había recibido. aquel dinero y éste se apre·
suró a Je�irl.e: ,

I

--En cuanto lo haya recibido, se lo haré
saber tocando las primeras' notas dè la maro'
cha de Radetzky.

o

S� levantó de su asiento y siguió diciendo: ,-

-Ha llegado el momento del estreno, Voy
yo mismo a dirigir la orquesta.
, Antes de comenzar, llamó la atención de
todos Ios.îpresentes diciéndoles:
-j Señores, se va a estrenar,' como se te ..

nía anunciado là última canción de la señora

jenny, musicada por un servidor' de ustedes
. y cantada 'por el célebre tenor Picasso!

Inmediatamente empezó là orquesta a tocar

. los primeros compases y al final de la can,
o ciórï una imponente ovación premió el tra­

bajo de los auto,res. 'teddy indicó a Jenny
como 'creadora de la letra y los aplausos l'e

repitieron nuevamente en honor de ella, qUE'
se vió obligada a levantarse varias veces para
agradecerfòs. '

".

-Ha sido. un éxito inmenso-e-le -dijo el'
editor cuando se acabaron los aplausos. Esta
canción nos producirá mucho dinero.

3\

_ -y yo' me alegraré de ello - respondió
Jenny, a la vez que I,¿ ofrecía su mano en

'señal de despedida. . e'

'-Pero', ¿se va usted ya?-preguntó Ted­

dy, que' llegó èn aquel instante..
;

=-Sí;
o

amigo mío. Ño hevenido nada .más

que para hablar con nuestr-o editor y termi·

nada mi misión rne marcho.
o

-No será sin que yo lit acompañe=-éx
clamó Teddy.:
_

Ella 'no SI! atrevió a rehusár delante del

editor' y dejó que el músico la llevase hasta
su casa.

.
"

¿ Qué mujer ante un éxito. corno el obtenido

p0'f Jenny, no_ deja en libertad su alma,' para
soñar durante unas horas? Y esto 'mismo le

pasó a Jenny, mientras recurrían en 'el co­

che el trayecto que la separaba de su domi
cilio.

-

Teddy, que conocía. a tondo, el alma h

menina aprovechó aquellos instantes de emo-

cíón para decirle: _. _.
'

.

-j Jenny, si supiera usted cuánto la amol,.,

i Lo feliz que podríamos .ser los dos, vívien­

do juntos nuestros éxitos; 'nuestras alegrias l.¿
¿Por qué se empeña usted en ahogar s� vid 1

dentro del egoísmo de -su esposo'?... ¿Acaso
sabe él comprender toda Hi exquísitez de su

alma? Usted tiene derecho a vivir su propia
,

vida, a disfrutar de las alegrías desus tríun-
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fos .... su esposo no la ama, no sabe amarla
como usted se merece.

�j Por Dios, Teddy!-suplicó ella-. Le
ruego .que no me hable así. Yo' amo il ro:
esposo, siempre le he querido.

-Se engaña usted misma=-signîó dicién
dole él, cada vez más insinuánte-i-. Se cree
usted que ces amor, 10 què sólo es considera-
ción, respetoa viejas costumbres.¿ .

Teddy cada vez iba ganando, en aquellos
momentos; más terreno en el corazón de jen­
ny; que inconsciente. de lo que hacía dejó que
el músico la besara. Fué 1111 solo instante. ur
instante del . que pronto reaccíonó excla
mando:

-:,j-Qué locos, Teddy! ... ¡ Esto es una lo­
cura! .

":'_Pero una locura deliciosa, jenny. Una
locura de la que nunca querría curarme.

.

-:-Es preciso que olvidemos todo esto-ex.
clamó jenny=-, Yo le aprecio a usted como
un buen. amigo y si usted no se· cree con
ánimos para reprimir sus sentimientos, me ..

jor será que no �olvam('js a vernos, que nos

separe,mos para sIempre...
.

. -.¿V abandonarla usted el triunfo que le
�onríe?-preguntó extrañado de aquel cam.
bio..

�J,.o abandonaría todo, con tal cçle' nQ. t�.

•
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nerme que reprochar nada en mi vida_:_m­
pondió decididamente jenny.

Teddy no se atrevió a insistir más y cuan-
do se separó de ella, ledijo:

-¿Seguimos siendo amigos?
-Amigos, sí-respondió Jenny.
-¿ Me promete usted acudir a mí, si algu.

na vez le hace Ialta ayuda?
-Se lo prometo-volvió a decir ella.
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DUDA

Al entrar en su casa se vió sorprendida,
al ver que su, marido la esperaba." Procuró
disimular el contratiempo que esto le pro­
ducía y le preguntó, a la vez que se quitaba

, el abrigo:
-¿Me esperabas?
-Sí - respondió Adolphe-. ¿De dónde

vienes?
.

-Ya te lo decía en mi tarjeta. Y que esta
noche ha sido algo serio.

-¿ Serio?-respondió su Imarido-. Eso no

lo dudo, pero lo que sí me parece es derna­
siado larga para una conferència antialco­
hólica. '

-Es que nunca podrás imaginarte cuán-

"

!

I

j

-¡,Hablo con el secretarlo'î,

.ás clascs de licores existen, ni la- energía qu �

empleamos en combatir el consumb.
Adolphe, que no creía "nada de lo que le,

decía su mujer, la hizo sentar sobre la mesa
junto a él y le confesó francamente: ;

.::-No creo ni una sola palabra de cuanto
In¿ estás diciendo dé esa eonterencia, ,­

Jenny 'quedó sorprendida ante aquella ac
I

-
.

n •



"
',1'

•

"

, I

titud de su ,è_SpOSO y se fIngIÓ ofendida, ,éx,
clamando: .

' ,

;

-¿Por qué no me dices claramente qu,
miento? .-,

-Porque esperaba que lo dij eses tú' mis­
ma=-respondió secamente Adolphe=-: ¿Ditm
dónde has estado y dimeIa verdad?

, --Ya te, he. dicho que en Ta Liga Fernenis.
ta. El. mis,Olo secretario rne ha acompañado
hasta la puerta.

':__¿y .cómo se llama ese secretario? ... ¿ Pue.
do .saberlo?

jennyse encontró sorprendida ante aquella
preguntà que nò esperaba y su marido-tuvo .

que decirle:
"

'

7"¿Acaso no sabes. cómo" se -Ilama el S2·

cretario,' después de haberlo tratado durante
tanto tiempo?

.

,

, =-Sí, lo ié, però es que 110 me acuerdo
Además, ¿qué te importa su nombre, lo rnis-
mo dà uno que.otro? '_

y para ganarse la voluntad de su esposo
se adelantó a él para abrazarlo. Mas Adol­

_, ( phe, por primera VÇZ, desde que estaban ca·

sados -reliusó la caricia de su mujer, y ex-

clallló: ,

,-.:No;es igual uno que otro. ¡QMiero sabe:
el nombre de ese secretàrío!

'

-

Jenny, mujer al fin, supo hallat una salida

�¡'òp¡da para -aquella difídi situación y t'èS'

pendió: '

,

-Espera. Justamente tengo. su tarjeta.Tf'ó
mala.

'

,

"

Adolphe recogió Ia- tarjeta queIe 'entrega-
ba su esposa y leyó en ella:

'

'''Vicente Emilio ·de Kokotzoit.c-Excapitán
de caballería.-Teléfono i 622�"

-Si no Jo crees-siguió diciendo su espo­
sa, al ver la duda 'de Adolphè_:'_puèdes tele­

íonearle. Tal vez esté ya en su casa. '

Adolphe tomÓ el teléfono y llamó al nú­

mero que indicaba la tarjeta, mas' antes d�

que él 'pudiera hablar, le- quitó ella el aparato
y p�eguntó:

' '. "', -,
--:-¿Hablo con el secretarto de la Liga Fe-:

minista contra el 'alcoholismq?
El infeliz Emilio se vió sorprendido por

esta pregunta y respondió:
'

-Se equivoca, señora ... �o soy yo el que
busca. .

'

_'Muy bien, capitán _' siguió diciéndole

Jenny, sín.que su-marido se diera cuenta �el
truco-s-.' Tenga entonces la.bondad de confit­

mar, a .111i marido que usted fia tenido la ga­
lantería de acompañarme hasta mi casa-Aho
ra-va a-hablar con él. '"

'

_ Emilio 'se. odió cuenta, e,a pesar. de su poca
, inteligencia, de q�e se- trataba de al�una da-

-

;,.



ma que se hallaba ert uná situación dHid1 'I,
caballero ante todo.. se dispuso a salvarla, di­
ciendo a Adolphe:

-Es cierto, 'caballero... No le' quepa h
menor duda sobre lo que le ha dicho su es-

posa.
.

.

--Perdôn�' usted, señor-respondió Adol­

phe, a la VèZ que dejaba el aparato.
Jenny se abrazó a él y acarieiándolo mimo-'

sarnente, le dijo:
-Para ser.creída no haycorno mentir con­

tinuamente. Cuando una dice la verdad na·

die la quiere creer.

,
Mas a pesar de aquella seguridad que le

daba el secretario, Adolphe 'no estaba del

todo. convencido y la primera sombra de la
duda se albergó en su corazón.

.

Sin embargo, el falso vizconde quiso saca"

algún partido de aquella conversación y antes

de que pudieran cortarle la comunicación con

el centro telefónico, preguntó a la, empleada:
--jOiga, monadal. .. ¿Podría usted decirme

.

con qué número estaba yo comunicado',

-:-Con, el 1928, señor-respondió la tele­
fonista=-. Calle de Bon Marché, 162.

. -Muchas gracias, preciosa; - terminó d:-
·ciéndole Emilio.

'

,

Durante' todo el día siguiente Jenny advír­
tió en su marido una ciertafrialdad que hasta
entonces no le había maniîestado nunca. NQ

. �. J'

, '

39

obstante, rio sé atrevió a suscitar Ia conversa­

cíón, por el temor de que Adolphe hubiera po­
dido saber .algo de su visita al "mus ic-hall" .

Adolphe, por otro lado, .suîría atrozmente

,al creerse engañado por su mujer. Ahora es

cuando se daba .ouenta de. lo mucho que la

amaba y la idea de que otro.hombre hubiese

podido interesar. el corazón de Ia, que creía

tan suya le atormentaba grandemente.
Durante toda la mañana apenas si los dos

esposos se dirigieron la palabra.suna. sombra

vaga, de alejamiento, los envolvla . y uno a

otro se miraban recelosos.

Cuando estaban comiendo, Teddy recibió
C'l .dlncro aue le- mandaba el editor por 1<1

compra de ía canción estrenada la noche an­

terior, tornó alegremente eT dinero enviado V

se puso a tocar el piano, según había convé­

nido con Jenny, para que subiese. a hacerse

cargo de la cantidad que le correspondía.
'A los primeros compases.. Adolphe mani­

festó su malhumor por aquella música y Jen.
ny le ·dijo cariñosamente:

.:........Pero, querido ... la marcha de Radetzky,
es -casí música clásica.

-Lo será, como tú dices, pero e�e tío, debe

haberse propuesto transforrnarla en fox-trot.

_ Jenny vió en aquello un motivo' para enta­

bIar conversación, mas con gran sorpresa vió
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que su marido no la contradecía, sino que s"!
levantó de la mesa. diciéndole:

, -bisr:éns�!11e, pero tengo una junta en m¡
laboratorio. Sl sales' te' ruego que río' vuelvas
farde.

' .

,--N,o saldré en toda _la tarde-e-respondí �

secamente lenny, incomodada con él.
Inmediatamente que Sè fué Adolphe corri �

ella al piso superior, para recoger el impor-
te dé su canción.

.

,

En cuanto êntró, T�ddy .se fué a ella y
mirándola deterïidamente le dijo:

-�¿ Qué es -10 que hace usted para estar
cada día m.�'s hermosa, lenny?

r
,

-, ;--Qéjese de br?mas, amigo mio-:--ré¿pon.
dió ella-. He tenido con mi marido tin dis.
gusto en:or�è y temo que' t haya descuíiiert.
algo. ' .'

.

"

-*No Je importe!-cóntestó :ei" rriÚsico':'_­
¿.Quié.n. sabe si esto .ruede èrei-principlo de
su felicidad y... la mía? ,. -

'

._::Está; usted muy equivocado, T¿0.dy�re�
plícó ella-->, Ahora es cuando me he' dado
cuenta de lo mucho que amo il mi esnosò. H3
sido suficiente este pequeño disgusto' serió,
el que. yo haya podido pensar solamente' que
él pudiera separarse de mí, para que no püe­
tfll vivir tranquila hasta recuperar su con-
fianza; . " ,

,

.._¿ACàSO dejaría usted de escribir 'si éJ Se

Io-exígíésez=preguntó incrédulo el músico,

2-:Tal vez ,sí-,respondió Jenny:-. Ya sabè
usted que si lo hago es-solamente para ganar
dinero; con que poderme comprar vestidos y
tonterías prdpias

.

de Ia 2Foqueteríà' de :una
mujer, pero tenga' usted eûenta de qLÍ� todc

lo hago por el deseo de sede l1:ás, agradable
a nií ¿SDOSO.

.
.'

Teddy 'comprendió' que era inútil luchar

contra la firmeza del amor de aquella muj-er
y entregándole un puñado de billetes, le rpre-

guntó:
'

,

;

,

� ,

_'
'

"

.

-¿ Qué piensa usted hacer 'con 'este di.

nero?
_

�e compraré una capa de -a_r111iño-res­
pendió _

èlla-. Hace días que he visto una

preciosa y tenia grandes deseos de poseerla.
-¿Ve usted como no podría dejar 'de es­

cribir?-exclamó sonriendo- BI músico=-, El

dinero que ellas le_produ'cen-.lo echaría usted

de menos ... ¡Y a propósito! ... ¿Cómo tiene

usted l'a letra de là próxima'?
'

,

_ �Estoy trabajando en' ella----:replicó. J�n;.
ny=-. Me vpy a casa a continuar. Ya le d�re-
.algo esta noche. ' -,

...

'

,

, Volvió nuevamente a su domicilio y se puso
a traba]ar; como había dicho.. en s� :carició?

El bailarín, que . tan buen servicro 'hab.u
'prestado la noche anterior a Jenny> una vez

.
,

I
I

I
ï

) '-
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supo el domicílío y el nombre de la senora
a quien le había prestado el Iavor,' quiso aproo
vecharse de aquella coyuntura; creyendo que
su figura ridícula, y que él creía de un nuevo
Brumel, despertaría en ella una gran -pasión.

Sin pensarlo poco ni mucho, se presentó
en la casa de Jenny, después de haberse pro­

,

visto de un ramo de florès, a quien se l'O en­

tregó diciéndole:

..
\:

.

,
o

-P.ermítame, señora, que le ofrezca, con
mis mayores respetos, y profunda admiración,
estas flores;

- Jenn); estuvo a punto de soltar la'-carc-aja,
da, al ver la ridiculez de aquel. hombre. De­
notaba en sus ademanes estudiados, en sus

palabras yen todo él, que estaba por com,
. pleto fuerade ambiente. Pero, sin embargo,
Emilio n'O se dió cuenta. j Se creía tan fasci­
nador, tan irresistible, que creyó que la sor:'
presa de' la dama había sido causada sola.
mente por su arrogante figura.

Desde las primeras palabras comprendió
jenny que Ia compañía de aquel hombre pó. ,dría distraerla u,n -rato y empezó a .hablarle

- de su vida pasada, diciéndole: o

"

y
,

,:-Usted debe tener un psado Interesaníl.,
simo, ¿por qué no me Iq refiere?

,

,

-'jAh, mi pasado,' señoral�x-clamó él-.
i Mi pasado es por completo diferente a', mi

I
'

'./
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presente L. ¡Cuando yo era 'oficial der ejér­
cito'! '

_:_/Y ha sido la revolución la q�e.lo' h.:

"t
• A¿ a su estado actual ?-pr,egunto ella,

ral\'! I '"

'1__:'_Sí, ·seiíora.'Toçlos los:,a:oties'�e ml I us-

tre familia hemos pertenecidó al eJercIto, to­

dos hemos, sido ,capitanes de ca?�'lJ¿na, Yo

l�erknecí .a los húsares, siendo oficial cuand I

�610 tenía diez y ocho años.
o

y tan convencidoestaba él IVismo de aqueo
lla fantástica historia que contaba a �?do ":1
mundo, que en aquel !!l01�1�l1t� se VIO C�lr"
vertido en. LIn apuesto caplta.n .ae caballer.!ol.

'Refirió a Jenny Sl!-influencla sobre la� 111�1:
[eres, lé! rascínacíón quevsobre ell�os, ejer.ç!,:l
su brillante -unrîorme, hasta que la, h_voluc�o�
hizo rodar por tierra todos sus anti guo,s �nvl

.

légies de nobleza. -

,�

.' . .'.
'

-Fué entonces cuando r erdí 1111 for!una-­
terminó diêíendo+-. Ahora no soy, ,sm? un

simple juguet¿, en las manos dé las mujeres
hermosas. .

.

.

-

.

ó
'

-Sús aventuras =, inspiran una caner n

.. ..:...respondió· Jenny; cuan-do aqué� �ub.9 dado

fin a su historia-. V'Ûy a escribirla e�pre
'samente para usted.

_ ,�. "

,Emilio, sonrió .halagado:· P?r aquellas pa�
labras, creyendo qu� �abta ,mte�.esado a L

joven y ésta siguió dtcténdol�: : .

_,N,a.tl-lra.lmente usted sera su Intérprete.



44

-Muy _agra�ecido, ,señ6ra � respondí ';
Emilío-; pero desgracíadarnente no tengo
voz,

, --Eso no i�mpol't:a-síguió dicié'ndoJe-'Jen.
!1y-. Cuasdo se tiene un I tipo, corno el dé:
usted, no se necesita rnucha voz para agra-dar él. las darnas.

'

El falso vizconde sonrió y dísimuladamen.
te sacó un espejito del bolsillo, para mirarse
Se convenció a sí mismo de oue "estaba "arre.
hatador" y respendíó:

-

�La felicito, señora, por su buen <Yl;;to '

. ---o�No será la _primera vez que se î� hayandicho ?�pr,egúnto Jenny, conterriendo la- risa
=-Asi es, en efecto-rèplicó Emilio-. Pero

les ten�o t�_nto mjèd.�-� las mujeres, que nun'
ca he, q�endo da� crédito a sus palabras. '

-(.NI � las mías? - preguntó insinuante
Jenny. . '

·

-A �as de usted ... s'í�xclamó -al fin Erni­
hQ-. Estoy convencido de que es verdad lo
que dice, ,de que verdaderamente lo' siente

· ,��En-tonCèS cantará usted mi canción
.

· �-La cantarè. y, 'pondré en' ena: toda mi
alm.a. enamorada Ge su belleza -' respondí-EmIlIO, ',.' b" c"'p',

· ,-Entonces, . hasta la ;lOch��t�rnlÍuó di­
ciéndole Jenny, corno dándole a en:tenHèr que
ya debla=rnarcharse. '

, '-_
P;miJio" que entre sus muchas bll�n��, cH-1-

'-Muy blën. Esta noche vamos a sorprenderla.

I'

lidades, tenía la de no ser molesto, se des,

pidió de ella, convencido de que había hecho
'una verdadera conquistà. Ya en la puerta
tropezó con Adolphe, que había acabado s,u
coníerencia y quedó sorprendido al ver salir

. de su casa a un desconocido,
_:_¿ Quién es ese tipo" Cllle acaba de 'salir

de aquí? ',"
'

,

-

"

'-E'l·sècretario de mi Liga:-respondió ella ..

---'-<¿,Nada más que el secrytario7-ipsistj6
Actolph�,'

.
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��,�--:Nada-:-¡l�¡s-\ï:e;-¡;o Il'C! ¡ ó 'J'eiï'il�y' '-�: --;'Sef fa s
J"�."i __ "

• -.". ......
v .

crapa,z,. ac;as.o; de .suponer otra CQSa:'? ¡_ ,

._-'fP j ¡jo s>up�n�,o nada-s-exclamó s,ù· rna.

rlllo-,-+;,.pe dejo únicamente que tú hagas tod0'
en Jo 'qu� 'yo pueda fundar mis suposiciones.
• --:-�Pèr� '.

es "q�le Y,o .��. W,ohibo que -dudes

q�.Jn:J !�'�proksto enérgicamente ell' _,' !' .

. \:'--Yo; 'Si!l embargô-í-respondió Adolphe'-.;
119 ·te prohibo nad? _,·i _.

',',-y .sin dar,)ii admitir ninguna clase; de, ex­
plléaciones, 'se tué nuevamente a su .labora '

tsri�, "dejando a Jenny presa del mayor neri
ViQSlsmo. =:

•

"

, -r
'

, r

.'

r-"

,-

,.

PREPARANDO EL DIVo.RCIo'

Adolphe había llegado al pleno convenci­

miento d'e que su esposa le engañaba, y cuan-
.

do un hombre llega a esta convicción, 10<;

menoré
<,
s detalles de la mujer amada, cual,

quiera de sus palabras por inocentes que

sean, son suñcientes para que él' encuentre

ep ellos un fundamento ¿n el 'cual pueda ba­

sar sus sospeclías. Bien, es verdad que Adol­
phe tenía' muchas cosas en que basar sus

düdas. �rincipalmente el gasto de su mujer,
aquellas' compras _

continuas de vestidos ca­

rísimos, y que ella 'se empeñaba en demos­

trarle que Sè trataban de gangas' adquiridas
a bajo precio, sus salidas' inexplicables, mu­

chas vec-es, todo' venía a convertir en realidad

su sospecha. para. mayor abundamiento, al



día siguiente, cuando estaba CÓl1 su mujer, s�
presentó un muchacho con una caja y Jenny
le dijo al abrirla;

=-Acabo de comprarme LIna magnífica piel
de ocasión.

-

, Sacó el abrigo de Ja caja y se lo enseñf.
diciéndole:

.

--¿Te gusta?
_

-j Es magnífico! - exclamó Adolphè- ,

¡Esto es armiño legítimo!... ¿Debes haberla
pagado rimy cal�a?·.

l

•

•---<¡Qué entiendes tú de eso! - respondió
rierído 'dIa-. ¿Armiño legítimo? [Conejo le.
gitimo y graçíasl.; Tú sólo. juzgas por las
apariencias, pero no debes olvidar un refrán
que dice: "No es oro todo lo-que 'reluce",
/ Jenny acarició mimosamente la pid y sintió
el deseo de vérsela puesta. Entró en l)1I habi­
tación para vérsela en el espejo y Adolphe,
aprovechó aquel momento para ver ta factura
que venía incluída en la caja y que decía:

-

"Por una -capa armiño legítimo, 18.000
francos". __

Ya no dudó más 'de que su mujer le en.

gañaba. Si alguna prueba lé faltaba de ello,
aquella capa acusaba bi-en claramente la in.
fidelidad-dé su esposa. .Aquellosdiez y ocho
mil francos n'O podía ellahaberlos obtenido
más que por algún medio ilegítimo, - el cual
se encargarla él de aclarar. Dispuesto a n»

49

Ya.no dudó más de què su mujer lo engañaba.

-. \

seguir siendo por más tiempo juguete de jen-
ny, aquel mismo día .se fué a. casa de un

amigo suyo abogado y lo �ms� �.n anteceden­
tes de todo 10 que le pasaba diciéndole:

�¿No le parece a usted, amigo Lacatois,
muy cornprometedora esa factura de·l�.OOO
francos, después de todo lo. que le he dicho?

'--En 'efecto-respondió el abogado-, la
conducta âe su esposa da lugar a sus sos­

pechas pero' nada puede .hacerse 'Contra ella.
-Y� creo todo lo contrario - contestó
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Adolphe-. Esfoy seguro de que' ini honor
juega' un importante papel en todo esto y
estoy dispuesto a dejarlo a 'salvo inmedia­
tamente, divorciándome de mi esposa.

_:_'Para eso es preciso que podamos de­
mostrar su infidelidad. La 'espiaremos y. .cuan­
do la cojamos infraganti podremos obtener el
divorcio.

-Entendido-terminó diciendo Adolphe­
Le prometo darle cuenta de todo lo que haga,
por si ve en su conducta algo que pueda dar

lugar a entablar la demanda de divorcio.

Mas a pesar del deseo manífestado por,
Adolphe, • interiormente sentía éste un gran
dolor al comprender que iba a perder para
siempre a Ia niujer que tanto amaba. Todas
jas .gracías de ella, sus discusiones, sus tra­

vesuras/ de chiquilla, acudían a la ment¿ del
enamorado esposo, haciéndosele más impo­
sible aquel paso que pretendía dar.

La vida de los esposos iba haciéndose cada
vez más difíéll, cada día iba separándolos.
más aquella duda engendrada en Adolphe y
Jenny advertía con "înfimo dolor la indite­
rencia que su marido fingía demostrarle. In:'
teriormente iba' formándose en aquel, hogar
una tempestad cuya cpispa eléctrica no de­
bía tardar- mucha trempo en estallar produ­
ciendo la separación de los dos esposos.

I

� .

I

I 5'1

,

.jenny había estrenado otra canción, la que
leprornetió a Emilio y que había cantado.

Como se' trataba de una canción extrema­
darnente cómica" el bailarín hizo lo que- se

, llama' una verdadera ùèación. Cuando ter­
minó dé cantarla, Jenny lo' felicitó efusiva ;­

mente y Emilio, creyendo que .habîa llegado
el mornerïto de recibir su' recompensa, Ie
dijo:

.

-.Dispériseme que a fuerde soldado, vaya
directamente al bulto,... ¡Jenny, -la amo!

Ella-se echó a reír y contestó:
-Eso no puede ser, señor mío. Entre un

gentilhornbre como" usted y una burguesita
como yo ciertas cosas desentonan.

-:-No le -importe-s-insistió Eprilio=-.:' Mar-'
oharemos al extranjero' y nos labraremos una

felicidad. "
.

Jenny hacía esfuerzos pordisimular là risa
y él -creyendo que era que -dudaba en contes­

"tarle, le dijo convencido de sus -palabras:
, -No. admito titubeos ... Diga que "sí". in- ,

mediatarnente.
'

!¡-Pero lo que hizo Jenny fué Hamar a un ca-

marero y decirle:
.

.

"
-,Traiga ¡¿il vaso de agua al capitán-e-y

volviéndose a éste siguió aiciénddle-: para
. que refresque sus ideas.x' ,

-r

'-, Aquel desaire' fué tremendo
-

para Emilio.
Láüníca conquista que creía segura, la única

,I
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L,

�La c()Iab()r'lc�ól? entre Teddy y lenny seguía siendo ..•

de su vida, se Freía también y decidió er.

sudesesperación poner fin, à su vida aquella
misma noche. Mas después. de meditarlo corn-,

o

o

prendió que aquel acto era una cos� muy
seria y lo dejó para otra ocasión más pro-
picia., .. �

.
:

I La, colaboración entre, Teddy y Jenny Sè�
o

guía', �,ie,iido_ .cada vez más íntíma.. Sus can­

clones iban.teniendo cada día-más' éxito-y-los'
, editores se las disputaban ánsiosarriente; vien-

do.en.ellas una fuente de ingresos. ' '

Pero aquellos triunfos no hacían la JeHcí�

, 1
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r.

"

dad de jenny, Estaba segúra de habet: perdi­
d'O el amor de su marido; -o por l'O menos I;:

confianza' que siempre había tenido en ella /

Antes de que Adolphe pudiera adoptar. una
-actrtud 'enérgica, quç viniera a destruir para ,._ ., ¡

l

siempre-la dicha de su amor, jenny decidió
terminar para siempre-suactuación. Decidió

�s,_tribir su última canción ydespués confe-
sarle a su esposo toda la verdad.

Con este pensamiento entregó a Teddy' kt '

letra de Ia canción, que se fitulaba "Esta no­

che ... tal vez ...

"

y el músico, sabiendo que era :

la última obra desu amada l)USO en ella toda

su .inspiracíón para que el éxito fuese el ma-
,

yor que hasta entonces habían obtenido. Una

vez terminada la letra y Ia música, quedó
.

acordada la noche-del estreno y entregada al

editor, para su acepfacíón.
No' tardó en contestar éste, enviando un

telefonema a Jenny 'que ueda:
"POR ESTA NOCHE T�L VEZ, LE

OFREZCO 30.000 FRANCOS; ACUpA' AL

OLYMP-fA.-BERSALADE."

,
Este telegrama fué recibido por' Adolphe

y el texto ,del mismo, sue de tan diferente
modo ,podía Interpretarse, dió lugar a que

; sus sospechas adquirieran aun más fuerza,
Y: no solamente. fué esto; sino. que aquel mis­

, ' mû día también, la vió salir de casa del mú-

f

sico.
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, '

Inmediatamente f�é en busca del abogado
a quien le enseñó el telefonema y aquél le
dijo: I,

,

-Muy, bien... esta vez vamos a sorprèn­
derla, Entregue ese '"teleofnema a su esposa,
como si usted lo ignorara todoiy después
anúnciele que va a salir de viaje. PorIa no­
che los dos has presentaremos en él Olympia,

Y Adolphe, siguiendo las instrucciones del

abog�do, hizo cuanto éste le aconsejó, côn la
'segundad plena de gue Jenny le engañaba.

Por la noche, el -Olympia presentaba la
misma animación què de costumbre. En una

, mesa se "hallaban, sentados Adolphe y su abo­
gado, en f forma' de" que SU' esposa, ni nadie
pudiera verlos. <L, - '"

',_ '

� 'poco -rato apareció Jenny y, su marido
'

le uijo al abogado: "-

=-Ese gue acompaña a mi mujer es el se­
crëîario "''de laLiga 'Feminista, el vizconde de
Kokottzojí.

• ..' ,
'

El camarero qíte .servia la mesa sé qu�d�
mirando al bailarín y exclamóriendo:

"

,'-No hay tal secretaríó, ni tal vlzcoiide,
señores. Se' trata de un vulgar baílarln, ex.
oficiál (le peluquerò,

' ,

:
;,

"
, =-Entonces no es seguramente el qué paga

los vestidos y las pieles de mi .esposa-s-éxcla­
'mó AdoLphe, cuando quedaron' nuevamente

.

solos. - '

• I

"

,

.

e

V
e»

-Cuando estaban comí ende, Teddy recibló el dinero.

,

"', Teddy salió también a recibir a Jenny y
Adolphe. exclamó al.ver�o: � � _,

... .

-Ese €S el mÚS1W" de cuyo ÔOmlC¡!J.o ,VI
salir a Jenny y aque!�gordo que le, besa la
mano debe ser el Bersaladedel telefonema.
,_:

-Esto empieza 'fi ser ínteresante=-excla­
móel abogadQ7' Ya le, dije que aquí encpn-

,

trariamos el medio' de 'descubitf Ia incógnita.
, -,,-'¡Fíjese!-excIarnó de pronto. Adolphe-'.

El gordo le ela dinero.. : . � .

;_¡Ya no hay duela posíble t-crespondíó el

55
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abogado-i-, La cosa está clara. S4 .divorcio
está ganado, amigo mío.

En efecto, en aquel momento, Bersalade en­

tregaba. a Jenny la cantidad ofrecida en su

telegrama y le decía:
-,-Si sigue usted por este camino, no tar­

dará usted en ser millonaria.

_:_Jènny___':dijo a su vez el.músico-e-el señor
Bersalade me ha hecho una proposición que
creo debe usted aceptar.

-¿ Qué proposición es esa? - preguntó
sonriendo la joven.' _

--Sè trata de un contrato-se apresuró a
intervenir el editor-un contrato por el cual
se comprorneta usted a escribir solamente,
parà mí. Yo. rne cornprometo .al mismo. tiem­
po, a aceptar todas sus canciones.

.

-Eso no depende exclusivamente de mí
=-respondíó Jenny-. Tenga en cuenta que.
mi canciones, sin Ia música de Teddy no ha­
brían tenido el éxito que.obtienen actualmen-
te. _

-Por mi parte. estoy conforme con la pro­
posición-de nuestro editor-s-exclamó Tedy-.
y creo que debe usted aceptarla.

-Hay otro inconveníente - replicó triste-
mente Jenny. .

-¿Cuál ?-preguntó intranquilo J3èrsala?e.
-¿Acaso le han, hecho alguna oferta mejor

. que la mía?
.

t
,

I

/

...

,

_.No se alarme-respon�ió riendo Jenny.-No se trata de ninguna clase de oferta, sino
sencillamente que estoy casi convencida de
que no podré escribir más.

.

El editor. se. la quedó mirando sin poder
- comprender el significado de aquellas pala.bras y miró interrogativa\mente a Teddy, co-
mo pidiéndole una explicación.

. �

" -Se trata, señor Bersalade-Ie_ explicó el
músico-del esposo de Jenny. Es hombre quedetesta la música moderna y que le prohibi­ría terminantemente seguir escribiendo.

-jE�o es una locura!�xclamó el editor,
. que vêla rnalogrársele el bonito negocio que.

tenía, tn perspectiva-. Y() mismo hablaré con
Su esposo y le haré ver què Ió que .piensa es

,un completo desatino. .;¡ _

-Será inútil cuanto usted haga-e-le res­
pondió jenny-a, Estoy convencida -de-qus mi
marido no cambiará nunca de parecer.

Adolphe y su abogado seguían' atentamen­
te todos Jos movimientos de los tres persona.
jès, convencidos de que habían dado ya con
la clave del asunto. A pesar de que todo pa­recía conjurarse en contra.de Jenny, Adolphe,sentía interiormente queJa' confianza que
siempre había terrido en s!1 esposa se'guI:a en
él. .No erari bastantes aquellas palabras para
g_qa el gran amor que por. ella 'sentía se en­
friase en el sólo transcurso de unos días. '
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Jenny, ajena a la presencia' de s.� marido,
seguía, animadamente la conversacion con el

editer que insistía nuevamente en su oferta

dícíéndole:
.

_:Nò 'sea usted .niña, jenny. Debe aceptar
mi contrato; al;lnque sólo sea por �n año. FI·'

j eselo que le ofrezco; es la glona y la íor-

tuna.-

-.Pero -esa gloria me costaría muy cara,
señor Bersal�de�respondió la joven-:--. Por

encima de- todo eso antepongo yo el amor de

mi marido.

�,¿Y¡ qué necesidad tiene. usted de ,p.erder­
lo?�preguntó el editor�� y? .estoy _seguro'
de que 'su' �sposo ,comprengera la r.a��n y no

se opondra a que usted siga escribiendo.
Era, tanta la .insistencia de Bersalade que

Jenny, paraque Ia dejase en paz y EO insis­

tiese le dijo:
. -:-,Âdemás, tenga presente .que 119 estaba

preparada para pensar esta oferia que. me

hace. Déjeme algún tiempo para estudîarla
antes 'de contestarle definitivamentë.

._'Pued�e usted tomarse los",dtas-�,que crea

nèœsariQs_S_respondió el editár_'_::_. ARuí"tién.e
mi tarjeta con mi díreccién, para cuando me'

conteste.
.,

,

,1 Jenny tomó la tarjeta que 'le entrega:?a Ber-

salade, que hizo exclamar a Adolphe: ,

.\

j,

'.

,J

.

-Ahora ·eSè ,tío· gordo le- entrega una .tar.'
Jeta. ,

-¿-Qebe ser la ge-su .d�miciIio. Si pudiéra.mos apoderarnos de ella, tendríamos una'
pru.e?�. más ,que justificaríà, .la razón de su

..

petición de divorcio-exclamó. a su vez 'èl
abogad�-. Greo que ya no podemos esperarnada mas. \

-Así lo ,creo.yo =: respondió tristè�ente
,Adolphe: .�Iamó 'aI camarero y abonó la cuen­
to de lo que habían consumido, a la vez quel� preguntaba:

-

-2 Conoce usted à aquel señer que está
sentado en aquella mesa? '

'

.-Ya 10 c&o - responElió el camarero-L.
DICenjque e� un ed�to.r muy rico, por Io rne­
nos las propinas así.Io acreditan.

-¿ Y no � sabe usted donde vive?
.-Ya com_ptel1,derá 'el .se�or que eso es paraml desconocido, pero SI bene mucho interéstal vez pudiera averiguarlo, .

.

-:-:No, gracias-respondIó Adolphe' viendo
que. Iba a hacer el ridículo- . _

'

-

El abogado ya se -hábÚlpuëst� en píe paramarcharse y se acercó a su amigo tomándole
delbrazo y diciéndole: '.

"'::_E� mejor que no.s vayamos. Ya no tene.
. mos nada que .hacer aquí. '

,

.Mas arites de que, tuvieran tiempo de mai'

�h�rse, Teddy llamo Ja atención dicíendo:

".

ô9

I -

"
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:'_"'¡Señoras y caballeros! iV�n �stedes ..

a

" Ia última canción de la célebre autora
ou

,- -

t d por el
Jenny, musicaêla por rm

:

Y can a a
.

'

'señor Picasso!
A las palabras del músico sigui-ó'un pro­

fundo silencio, preparándose todos a esen-

charla., I

'

, �
Adolphe y e¿ abogado se �Jraron s?rp:�n­

didos por aquéllo y este le �lJO al n:ando,
_'Me parece que MS hemos tírado una

plancha, amigo mío. '

.

.

-Esp¿remos el !i,nal, a ver en que queda
todo esto-:-respond1.O Adolphe.

Salió acto continuo Picasso y la orquesta
, •• T 16S primeros compases de la canclO�,mlCiO . ,

"dud I la mas
La letra de ella, era, sin du ,a � gun,a,:: ., . "

bella de euantas .habia ,esc��to la célébre at:­
tora y su triunfo tué también much� mayor.
Entre los aplausos de la c�ncur�enèla �e V!�
ôbiígadol el tenor a repe!tr nuevamente, ,I..

, , al terminar una Imponente ovación
caneton y\..,

.

rernió Ia .labor de los autores.
",

.

P
ï'ëëfëly, desde donde es��ba dirigiendo J:¡

orquesta .indícó a Jenny) dícíendo: '

__

' Ahí tienen a la autora de esta bella can·

",I '-;::f¡a es la oue se merece todœ¡yues-clon .... 1.'-' �
. ,., ;.(

tros .aplausos! ".
"

.

Jenny se vió oblig�da a. saludar, ante" la�
acfàmácion.es del público, mientras qu� s���
lido y el abogado salían del "muslc.hall ,

-,

, \

convehcído aquél de la inocÈmcia de su mu­
jer.

.

?000�despuës Jenny �e �dlrígía a su casa,
acompañaría de Teddy que le decía:

-¿Oeciàfaamente está usted dispuesta (I If
no escribir más?"

.

-Sí, Teddy - respondió ella-. Quiero
conservar ante' todo el amor de Adolphe.
�

=-Al verla a usted por primera-vez nunca
hubiera creído que le profesáse tanto cariño
a 'su marido-le dijo el músico'. '¡

-Ni yo misma lo sôspechabà-,replicó jen­
ny-_. .Ha . sido. preciso que surgiera entre
nosotros esa duda que él tiene'·'para 'que me

....
convenza que solamente con él podré ser fe-
liz.

- .

..' .

:,�No o.bstant�-le dijo el 'músico al despe­dirse->- SI alguna- v:ez vuelve a escribir, acuér.
,

dese que siempre me tendrá a-su disposición,
�Gracias, Teddy-respondió jenny-s-. Es

usted un buen amigo, algo Joquillo, pero un
buen amigo en el fondo:

.

-Se separaron y Jenny entróen su casa, F]
éxito de aquella noche no había 'sido suñcien
te para borrar de su mente el alejamiento til{:'

...�� marido- j Qué feliz.huhiera-sidn si en aque-
'

}la noche hubiera podido compartir con Adol
phe' la alegría del éxito]. Mas aquello era un

perisamíento imposible de verse nunca reali­
zado. Su esposo, enemigo irreconciliable de

61

'.



"

I

612

la música �od�rna; nunca aceptaría el que SL1

mujer fuese autora de aquellas canciones que
tanto le molestahan.

Dejó sobre su mesa el abrigo que se había

quitado y el sombrero y quedó sorprendida ai
I \

ver un estuche 'conteniendo una alhaja. En

una preciosa sortija de brillantes, que llamó

mmediatamente la atención de jenny. La miró

detenidamente; sin darse cuenta de que. de­

trás de ella estaba su esposo y leyó la dedí­

catoria que había en una cartulina junto con

el estuche y que decía:
,

\

"A mi encantadora mujercita, como premio
a su .talento ,peéfico.

A401phe.'' ".,�

Se volvió para ir a buscarlo, .loca de ale­

gría, pero ,se encontró- d� .pronto entre los

brazos de -el.-qu,e la acancro amorosamente.
a la vez que le preguntaba:

�¿Te gusta?
-'j Es' )predosá.!�exclamó ella=-. ¿A qué

se-debe este regalo? ,

_

-A, que 10 he visto todo-Je confesó et-.

Esta noche-he estado en el Olympia y me h e

convencido de que he sido un tonto dudando.
de ti. Por eso+he querido' reparar mi falta

haciéndote ese obsequio,
Jenny, miró nuevamente la sortija y res-

pondió:'
_

(,3

--¿Una alhaja como
.

'

costa2,� una fortuna?
esta debe haberte

. .-, 1 U no entiendes nada de I
dió su marido r itiend

.

�so- è respon-

, que ella le dii
ep o las mismas palabras

Es una gang�,o���a:e��a�oe��ró er abrigo-.
comprado en una t' d

ganga ... La h >

. ..
ren ecita que ha ,

êsqUl�a de !lna callejuela ...

' y en .J

_-e. X_cuan!o te ha costado? .

-Solamente me ña costado 220 f
'

No, tampoco; me e' .
rancos ...

nada m�� ... Es imita¿i���c�ba, 1'20 francos

-¿ Imitación ?-pregú té .

convencida de t·.d I'
n o sonriendo Jenny

',_.'
o o o contrano.

;

-:::'lr-respondió éI- E . " .

pero en mi casa todo I' .

so se.ta imitación,
más Srina eres tú-es �r¿�'c �plla-y quien

Jenny lo mi . . egl Imo. \

con fod '1
rro amorosamente y besándolo

b
'

o è amor que por él sentía I"" dii
romeando:

.

_

, '- IJO

, -Quieres que toq I
'

'

,

querido?
ue a go de Beethoven,

=:-Esta noche, no-res�ondió él M
-

.

l'la .•. "Tal vez".
",

-. ana-

y la sombra de la d d .., .

nubló la fèIièidad de IoU � que pOI: unos días

.aparecíó esde aquella
s "'hO's en,am?rados es­

aurora' die et f ,��c e, anunciando una
.

fianza.¿
erna elicidad y mutua con-

!'

v ,

:.' -:

"

FIN
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